
      Título     LA VACUNA 

  

El segundo día de limpieza le tocó a la cámara grande, en ella 
había casi de todo. 

 Allí aún guardábamos los ú<les para la ya más que olvidada 
Matanza del Cerdo, una cama desmontada, varias cajas con zapatos 
míos y del abuelo, incluso un viejo futbolín.  En una estantería había 
dos video-consolas con más de 30 años con las que ya nadie jugaba, 
bien porque no recordaban cómo se u<lizaban o bien por falta de los 
juegos adecuados. También había un armario con algunos 
chaquetones que habían pasado al menos, dos veces de moda y unas 
cajas con papeles y libros. 

 De entre los libros destacaba una vieja enciclopedia de los años 
90 del siglo pasado, La Larousse que a pesar de tener más de 50 años 
estaba completa, muy bien cuidada, incluso con algunos compact-dic 
que esa edición presentaba como novedad de aquellos años. 

 María, mi nieta, alucinaba con todo aquello, no subía a la 
cámara casi desde que era niña y ya no recordaba muchas cosas de 
las que allí permanecían como si no hubiera pasado el <empo. 
Confesaba no recordar cómo se u<lizaban algunos de los aparatos 
que su abuelo había ido coleccionando con tanto mimo. 

 Abrimos una de las cajas con papeles de su madre, libretas, 
an<guos libros de estudios de la ESO y de la Universidad. 

- Mira, y estos quién son?, van ves2dos de romanos laureados? 

Exclamó María mientras contemplaba un poster del concierto que 
AMISTADES PELIGROSAS habían dado en el pueblo. 

- Uhhhh hija….., ese fue uno de los mejores conciertos que se han 
visto por aquí. “La Profecía”.  

- Amistades Peligrosas era una pareja que cantaba fenomenal. 
Los gustos por la música han cambiado tanto desde entonces…. 



Tu padre y tu madre apenas eran novios. Madre mía, qué 
recuerdos….! 

Abuela y nieta juntas. Parecía que habíamos conseguido detener el 
<empo como estaba detenido en el viejo reloj que apareció entre los 
papeles y si corría lógicamente, pero era tan ameno el momento que 
todo lo demás podía esperar. 

Quien no tenía espera era el pequeño Raúl que había estado 
ayudando a su abuelo y ya tenía hambre pero al ver tanto trasto en 
aquella cámara se quedó con nosotras. 

La limpieza quedó en suspenso. El aroma a papel viejo nos invadía 
y no nos dejaba despegarnos de aquella mesa donde habíamos 
volcado la primera caja. No queríamos desprendernos de nada de ella 
por la curiosidad y yo, por los recuerdo y el aire fresco de juventud 
que me aportaba. 

Vimos fotos del día de El Molino, el día de San Marcos, incluso 
una mía montada en los coches locos con unas pocas amigas y 
amigos. María miraba con mucha atención las fotos y preguntaba 
constantemente, quién son?, intentando conocer a alguien o sus 
familias. Además de la diferencia de edad, llevaba desde que era niña 
fuera del pueblo y Raúl incluso había nacido fuera. 

En la siguiente caja, entre unos carteles de toros y no sé qué 
más, apareció un pequeño cartel de color rosáceo dentro de un 
plás<co al que le solíamos llamar “transparencia” en el que se veía a 
una chica escribiendo y al dorso, por el otro lado, un diploma. 

María lo pasó sin darle demasiada importancia, pero pasados 
unos instantes volvió sobre el montón y rebuscó. 

Leyó detenidamente tanto el cartel como el diploma y con una 
sonrisa de sa<sfacción y complicidad dijo.  

IV Concurso de Relatos Cortos Contra la Violencia de Género. 

- Y este diploma? 

- Y el tema sobre el que teníais que escribir cuál era? 



En medio el pequeño Raúl ya había hecho la tan conocida 
pregunta, 

 - a veeerr??? 

Yo en principio no sabía qué decirle. No sabía cómo explicárselo. 

- Escuchar, sobre todo tú María que como eres mayor lo podrás 
entender. Las mujeres en mi época y en épocas anteriores 
mucho más, han estado relegadas a un segundo término en la 
sociedad. En muchos casos sufrían de abusos constantemente, 
tanto psíquicos como Msicos, aguantaban en silencio esas 
vejaciones, llegando en numerosas ocasiones a ser asesinadas 
por sus maridos y/o parejas. 

- En la mayoría de los trabajos estaban mal remuneradas y casi 
nunca igual que los hombres, soportaban un montón de 
dificultades y trabas para alcanzar puestos para los que los 
hombres siempre habían sido los elegidos. 

- No fue tarea fácil. Después de mucha lucha, manifestaciones, 
eso sí siempre pacíficas y evidencias de que ese no era el 
camino, la sociedad abrió los ojos y harta de esa situación se 
puso a trabajar. Se puso a trabajar para conseguir que 
desapareciera esa lacra que padecía la sociedad desde tantos 
años atrás.  

- De pronto se conjuntaron tanto los gobiernos como todas las 
ins2tuciones, polí2cos de todas las tendencias, asociaciones, 
colec2vos, sindicatos, colegios, la iglesia y el resto de 
confesiones religiosas, y por supuesto contando con la 
colaboración de todos y todas los youtubers e influencers  se 
consiguió un pacto mundial,  y del trabajo de todas esas gentes, 
surgió una VACUNA.  

- La vacuna con la que tú y los de tu generación, 
afortunadamente y después de tantas dosis con2nuas y casi 
diarias, ya estáis vacunados. 

- Una vacuna que basada en la educación desde la casa, la 
cultura, la igualdad, la tolerancia, y fundamentalmente 
asentada en el respeto hacia las personas de otro sexo, 



consiguió que esa frase “violencia de género” desapareciera 
para siempre de la primera plana de los medios de 
comunicación, de las tertulias del café o las conversaciones 
entre vecinos y vecinas. 

 María me abrazó fuertemente y con su abrazo intuí que se 
alegraba de que yo hubiera conseguido ese diploma, pero igualmente 
comprendí que se alegraba mucho más porque mi grano de arena 
también había servido para crear LA VACUNA CONTRA LA VIOLENCIA 
DE GENERO. 

  ……Y es verdad. Sucedió dentro de unos cuantos años. 

       Mª Carmen Fernández López 

        

        

Dedicado a mis “amistades peligrosas” más jóvenes:  

Sonia, Adrián y Claudia


